La prisión  

    Abriendo los ojos, se vio  debajo de una muralla y después fue recordando quién era y qué hacía allí. Se fue a lavarse al río y después a comprar ropa nueva y algo de comida con las pocas monedas que le quedaban. Al dirigirse al monasterio se fue acordando que le habían robado la mitad del dinero por la noche y que por eso no había dormido en una posada. El chico, que ya estaba rondando los doce años, quería hacerse un monje porque su familia ya no podía mantener a tantos hijos.

      El monasterio era de lo más frío por fuera, pero cuando le dejaron entrar le esperaban con una pequeña hoguera y al visitar el que sería su maestro, le enseñó todos los rincones del monasterio, desde su habitación. Después pararon a la biblioteca, era la parte más nueva del monasterio, ya estaba construida en estilo gótico, y para terminar la capilla, donde no entraba casi la luz, sólo desde una  estrecha tronera abocinada,  detrás de la estatua de Jesucristo.

      Al cabo de unos cuatro años, el novicio ya era un monje. Después de unos cuatro años más, le enseñaron la cara oculta del monasterio, debajo de los pasadizos había una gran mezquita lleno de columnas y arcos, pero la habían convertido en una cárcel en la que se encerraban los musulmanes capturados en las tierras del país. El pobre monje se escapó horrorizado y se fue a otro pueblo,a una humilde iglesia, a servir a la gente pobre como la que  había visto cuando se escapó.

